
Feriados: Asunto 
nada trivial 

- -  
.fiesta cae en ma- o jue- Cionaies.  
yes. En todo caso, se Tres de esos €eriadq fue- 
raria no, inlnunpir ron paradbjicanrentlE4‘ su- 
tividades a .*d de s&~¡- primidos duranteel-d@men 
 dadas as iqs .merrnas”a ia democratacristiam: el de la 
~ & 6 n p u e t s & ~ ,  kensión del Señor; el de 

&eo CorpudChrEstiyt%deSan i%$ sia ciertos, y respe- Pedra y San Pablo. Se con- 
,&&es, eo justífie&f.ia &~e- vino entonces con la Iglesia 

que tales fiestas‘ se celebra- -%E:=: fiesta im- nan litúrgicamente el de- 
plica la ca cidad la deci- mingosiguiente. 

El actual Gobierno de- 
hacerlo en el día corres- cidió,en sendos.homenajes a 

% POW 9 n@ en Otr* re- Juan Pablo 11, restablecer el 
side reCiSammk. gran f&do lega1 para las dos 

$4 a We últimas de las festividades 
.’ secelebra. mencionadas, volviendo a 

En amena: nUeStra costumbre illme- 
m& por tanto moríal. Desgraeiadamente, 
m, reviste especial signi- no se generó en forma opor- 
ficab que sqymos tuna elacuerdoconla auto- 
mph n~estfos a m  ridad eciesiástica para que 
cbtiaafia par uI1 v* es- se retornara la festividad 
piritual apor un mwa litúr@ca. a los días corres- 
afectivo. -7 pondientes. Hemos vivido 

asi el absprdo de feriados 
h i ,  por ejeqplo, a c r n a q  legales por motim“ religio- 

r a un -O’ en .lss sos, en * que Ya iglesia no 
e r a l e s  de un ser querido celebra la fjiesta c o ~ ~ ~ n -  
suele perturbar nuestra diente ese día, sino al do- 
agenda de trabajo. Pero mingo simiente. 

, -  

-S$ll de al P 5  r a  10 abitual. 

qÜizás ahí radica él mayor 
mérito. En sacrificar un 
compromiso previo, para 
demostrar cariño al que 
sufre. Pienso que los paises 
que consideran signo de de- 
sarrollo “no perder tiempo” 
en prácticas semejantes, 
corren el riesgo de deshu- 
manizarse. 

Algo .parecido acontece 
con los aniversarios fa- 
miliares o los feriados M- 
cionales. Cada uno en su 
esfera, también suelen 
acarrear exigencias o in- 
convenientes. Pero en saber 
asumirlos reside el signo de 
la importancia que uno les 
atribuye. 

En los feGados religiosos, 
se trata además- del día en ’ que la iglesia Católica ubi- 

{ versal celebra la fiesta co- 
rrespondiente, con el Papa a I i acab ,desdeRoma.  

- -  
Pero un absurdo no se 

soluciona con otro aún peor, 
-como el propuesto traslado 
de =os y otros feriados al 
iunes más pr6ximo. Lo único 
razonable parece que tanto 
Corpus Christi como San 
Pedro v San Pablo con el 
f e r i ado  legal y a  res- 
tablecido- se celebren li- 
túrgicamente el día en que Io 
hace la Iglesia universal. 

La vida humana no es sólo 
producción económica o frío 
pragmatismo. Tiene ante 
todo una dimensión espi- 
rikial que nos acerca a lo 
divino. 

Superemos la mala cos- 
tumbre de los días “sand- 
wich”. Pero no confundamos 
tampoco .una celebración 
religiosa o histórica con un 
fin de semana largo que la 
reemplace por un arbitrario 
“lunes de yapa en vez de...”. 

L m m  

Triunfo de la calidad 

1.- Una demo- 
cracia no puede 
sustentarse sólo 
en la voluntad de 
l a s  mayor i a s .  
Igualmente con- 
sustancial es el 
respeto de los d e  
rechos inaliena- 
bles de cada t ~ r z  
I 

mna hu- menos 

-día. En fa Igkk 
Católfca ha W 
mado uní% m a p  
irirportanei? i a  
Con f e  r e n c4.a 
. E  iscopal, que 
a Ip opta acuerdos 

nos parece así- cje 

Es claro que muchas 
veces dentro de las enti- 
dades necesariamente je- 
rárquicas se adoptan deci- 
siones por mayqría de vo- 
tos, pero m es lo ropio o 

“cuerpo electoral” no 
corresponde a las prin- 
cipios clásicos del sufragio 
universal. Por ejemplo: el 
Pap~t’ es eiegido por el Co- 
legio de Cardenales, pero 
n a  por los 800 .millones de 
cat6licos y, a su vez, la 
designación de un Carde- 
nal es facultad del Sumo 
Pontífice; la aprobación de- 

ostulante para un 
un gra z o académico o de un 
estudiante en un examen 
puede ser votada por la 
comisión examinadora, 
pero ésta se integra sobre 
una base de ‘erarquía 

2.- En Chile las Fuerzas 
Armadas y 1a.igiesia han 
mantenido, wsj sin ex- 

ón, el princi io & 
r rquico. En e P mó- 
vimiento miiitar del aiio 
19a4, impulsado por jóve- 
nes oficiales de baja je- 
rarquía, se impuso por 
poco tiempo un principio de 
ifpaldad, con prescinden- 
CM de grados y a n m e -  
dada; pero eiki fue, &or- 
tunadamente, BQSC & un 

característico de e E as, y el 

académica o cien if ’ ica. 

la común ponderación de 
65% al profesorado, 25% ai 
estudiantado y 10% al 
personal admmistativo, 
que d e  suyo implicaba 
concesiones inconvenieny 
tes a la función de Jos.m& 
altos niveles académicos. 
No cabe sino celebrar, 

comb consecuencia de lo 
dicho, la feliz solución al 
problema o conflicto de 
poder en la Universidad de 
Chile. AM la más alta au- 
toridad del país ha desi - 
nado a un académico 8 e 
indiscutible jerarquía para 
asumir el rectorado. El 
Poder Le islativo le ha 

ciales y la comun~ ad espe otorgado B acultades - 


